
Madrid, 8 de julio de 2024

Excmo. y Rvdmo. Sr.

Le escribo con profunda preocupación por la indignante situación de castigo
permanente que padecen los monjes benedictinos del Valle de los Caídos por parte del
Gobierno de España.

Desde que dicho gobierno decidió que, para conseguir sus objetivos políticos e ideológicos
sobre los españoles, no era suficiente con la máquina de propaganda habitual en los
medios de comunicación, la presión sobre la comunidad religiosa que guarda y
custodia -como le fue encomendado en 1958- el Valle de los Caídos, ha crecido
exponencialmente.

El actual gobierno, no sólo se inventó una perversa ley de supuesta “memoria democrática“
donde todo es ideología obviando la historia, sino que la tejió a medida para tener donde
apoyarse y justificarse llegado el momento. Su art. 54 expone claramente los planes del
Gobierno contra uno de los centros de espiritualidad más apreciados y defendidos por
los fieles españoles y que además alberga, nada menos, la Santa Cruz más grande del
mundo.

Le pido por favor que no olvide por qué existe este Sagrado lugar donde descansan
los restos mortales de 70 Beatos y 49 Siervos de Dios junto a los caídos de ambos
bandos en el campo de batalla. Esta obra maestra se erigió para restablecer el perdón
entre hermanos, para restaurar la concordia y la paz entre españoles, para recordar
nuestra historia y que la tragedia de una guerra civil jamás volviera a suceder.

El problema es que el gobierno es incapaz de comprender la profunda espiritualidad, el
amor infinito de los mártires clamando junto a Cristo “perdónalos porque no saben lo que
hacen” al ser asesinados por su fe. Este gobierno sólo busca la humillación de los
monjes. Es su revancha contra la historia y la Iglesia. Siguen en su bucle como antaño,
pensando que los católicos, sencillamente porque rezamos y nos entregamos a la voluntad
de Dios, somos el enemigo.

Asistimos atónitos, día sí y día también, a los “recados” que el gobierno envía a través de
los medios a los sufridos monjes benedictinos, con la clara intención de presionarlos,
difamarlos y amedrentarlos -a ellos y también a los fieles- en lo posible. El mismo Sr.
Torres, ministro de Política Territorial y Memoria Democrática, declaró que antes de
que terminara 2025, los monjes benedictinos serán desahuciados en virtud de un real
decreto que aprobará el Consejo de Ministros.

La pregunta es obvia, la Santa Madre Iglesia de Nuestro Señor Jesucristo -de la que
formo parte y por lo que le escribo esta carta- ¿piensa hacer algo para ayudarlos y
defenderlos o va a abandonarlos? Es que el momento es ahora monseñor porque si
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espera de la caridad del gobierno, no llegará. El mismo ministro mencionado
anteriormente dijo hace pocos días refiriéndose explícitamente a los monjes: “¡queremos
que se vayan!”

El conjunto monumental del Valle de los Caídos lleva años sufriendo el abandono de
Patrimonio Nacional, entidad obediente al gobierno que desde hace años no se ocupa de
su mantenimiento, tanto es así que desde hace 15 años no puede visitarse la Cruz por
unas supuestas obras que nunca comenzaron.

Desde 2021, tampoco figura el conjunto monumental en los Presupuestos Generales del
Estado. El gobierno decidió cancelar sin ningún consenso ni previo aviso los 968.234 euros
que se destinaban al cuidado y mantenimiento del lugar, costes millonarios que la
Fundación Valle de los Caídos de ninguna manera puede costear y que precisamente
en estos días el gobierno se esmera en finiquitar.

El maltrato continuado al Valle de los Caídos por parte del gobierno de Pedro Sánchez
es tal, que ni siquiera se reparan las bóvedas caídas, las goteras, ni las humedades
propias de una obra de esta magnitud construida en el interior de una montaña. Están
dejando que se deteriore deliberadamente. No les importan los niños del colegio católico
que alberga el recinto, ni los huéspedes que allí buscan el silencio espiritual en los
continuados Retiros que se suceden durante todo el año, ni los visitantes que estupefactos
contemplan el abandono del lugar, ni muchísimo menos la salud los monjes.

Pero a mí sí me preocupa y además, mucho. El Señor nos ha dado la libertad esperando
que elijamos el camino correcto, pero el “enemigo” siempre está al acecho. Dios tiene un
plan de bondad y misericordia para llevarnos a Casa, pero el mal también lo tiene para
inducirnos por el camino contrario. Dios siempre nos llama a unirnos a su Iglesia porque la
“unión hace la fuerza”, mientras el enemigo clama: “divide y vencerás”.

Monseñor, le ruego por favor que solicite a todas las Iglesias y parroquias posibles de
España y del mundo entero, también a la Santa Sede, que utilicen el arma más poderosa
que tenemos, la Oración, y que pida rezar por el Valle de los Caídos y por los monjes
benedictinos que guardan y custodian este santo lugar. Porque nuestro Señor, tiene
siempre la última palabra.

Le pido por favor que recuerde la sangre derramada por los miles de mártires católicos
inocentes asesinados por odio a nuestra fe. Y le pido de todo corazón, que haga todo lo
posible, TODO -como decimos los españoles, que remueva Roma con Santiago- para que
los monjes benedictinos permanezcan en su hogar.

No estará solo. Junto a usted estaremos siempre miles y miles en Oración, en la
Confianza en la misericordia de Dios y junto a la Cruz más grande del mundo para dar
testimonio de nuestro amor por Jesucristo.

Fuerte abrazo en el Señor


